
 

 

 

Thomas Hobbes (1588-1679) 

 

 

La naturaleza humana. Hobbes intenta imaginar cómo sería la 

vida de los seres humanos antes de la aparición de la sociedad, es 

decir, cuando aflora su auténtica forma de ser, no alterada por la 

educación, las costumbres o las leyes. Apelando a una concepción 

pesimista del ser humano, según Hobbes el ser humano es un ser 

dominado por sus pasiones; su naturaleza se caracteriza por la 

precariedad y la violencia, pues no existiendo ley ni autoridad nada 

es justo ni injusto, y todos tienen derecho a todo. Ya que los seres 

humanos son aproximadamente iguales en fuerza y maldad, 

ninguno prevalece sobre otro, generándose lo que él llamaba 

“bellum omnium contra omnes” (una guerra civil permanente de 

todos contra todos), en la que la vida es breve e insoportable. 

Hobbes lo resume con la expresión latina “homo homini lupus” (el 

hombre es un lobo para el hombre). 

 La sociedad derivada de la teoría de Hobbes está caracterizada 

por la desigualdad entre clases sociales que se enfrentan entre ellas. 

El gobierno de la misma es tiránico, oprime a los súbditos, y dirige 

con mano firme y absolutista el estado. 



 
  

 

Jean-Jacques Rousseau (1712-1778) 

La naturaleza humana. Rousseau afirma que lejos de ser una 

guerra civil permanente, el estado de naturaleza (una etapa de la 

historia humana en la que no existen las leyes políticas porque el 

estado no se ha fundado todavía) se caracteriza por la libertad, la 

igualdad y la bondad. Los seres humanos viven en una suerte de 

inocencia originaria (lo que fundamenta el mito del buen salvaje) 

justo hasta que la aparición de la sociedad (y de la noción de 

propiedad) promueve el egoísmo y la maldad. Por lo tanto, el 

hombre es bueno por naturaleza: nuestros instintos, nuestro 

comportamiento espontaneo y natural, es pacífico e ingenuo. 

 Los hombres, al organizarse socialmente, prefieren los 

gobiernos democráticos e igualitarios, en los que a partir de la 

existencia de derechos humanos, se tiende a repartir los bienes y la 

riqueza entre todos los miembros de la sociedad.  

Por lo tanto, la propiedad privada es fuente de enfrentamiento y 

conflictos, y debe ser reducida o eliminada por las fuerzas políticas 

del estado, que representan los intereses públicos comunes a todos 

los ciudadanos. 

 

http://www.youtube.com/watch?v=mw9eoLfnDy4&feature=related 

https://www.youtube.com/watch?v=uUg4eAQhkmQ 
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